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  BAJO LAS SOMBRAS O LA DIVERSIÓN ENTRE LAS BOBAS


  (Continuación del número 2).


  Durante aquella noche, Frank y yo nos vimos gratamente sorprendidos por la llegada de una bellísima damita de dieciséis años de edad que venía a visitar a las hermanas, ya que, en efecto, era compañera de Sophie y Polly y esperaba quedarse una semana en la casa.


  Miss Rosa Redquim era realmente una esbelta belleza que tenía la talla de una Venus, de piernas y caderas bien proporcionadas, con un pecho que reventaba en florecimiento, rostro lleno de gracias helenas, de mejillas rosadas, grandes y grises ojos, cabello oro oscuro y labios tan rojos como las cerezas, entre los que sobresalían los dientes como perlas, que exhibían frecuentemente una sucesión de sonrisas vencedoras, que parecía que nunca abandonábanle el rostro. Tal era la adquisición del departamento femenino de la casa, y nos sentimos llenos de ánimos al ver cómo aumentaba el porvenir de diversiones, pues Frank me había expresado bastantes remordimientos sobre el posible hecho de que él llegara a tomarse algunas libertades con una de sus hermanas.


  La mañana siguiente fue hermosamente clara y cálida. Yo y mi amigo vagabundeábamos por los campos, fumando nuestros cigarrillos, cerca de una hora, hasta que llegó el momento en que supusimos que las chicas irían a tomar el baño en el laguito del parque. Entonces nos encaminamos hacia allí y nos escondimos de forma segura como para que no fuéramos a ser observados, y esperamos, llenos de hondo silencio, la llegada de las hermanas y su amiga.


  Este laguito, en realidad, era una piscina natural de unos cuatro o cinco acres de extensión, cuyas márgenes estaban cubiertas por todas partes por espesos matorrales que llegaban hasta el agua, de tal forma que ni los pescadores podían tener acceso a la orilla, a menos que se dirigiesen a la pequeña e inclinada península, de unos cinco o seis metros cuadrados de extensión, que tenía una cabaña o casa de veraneo, de buenas proporciones, bajo los árboles, donde los bañistas podían desnudarse y después ir andando por el césped hasta el agua. El fondo de la piscina era inclinado y estaba cubierto de fina arena en este sitio; una reja circular, llena de mallas metálicas, no permitía que los bañistas saliesen de aquel sitio, principalmente por su seguridad. La puerta posterior de la cabaña se abría sobre un sendero muy estrecho que iba hasta la casa a través de densos matorrales; así, cualquier persona podía sentirse segura de observar sin ser observada. El interior de la cabaña estaba amueblado con butacas y pequeños sofás, además de una despensa que casi siempre contenía vino, galletas y pasteles durante la temporada de baños.


  Frank, que tenía una llave de la cabaña, me hizo cruzar el césped y luego trepar a un espeso sicómoro, donde volvimos a encender nuestros cigarrillos, esperando la aventura con impaciencia más que justificable.


  Pasaron unos diez minutos de tensión y luego nos vimos recompensados al escuchar la cristalina risa de las chicas que se acercaban. Oímos cómo la llave giraba en la cerradura, luego el sonido de los pestillos y la voz de Annie que decía:


  —¡Ah! Me pregunto si no les divertiría a los chicos el vernos desnudas y tomando el baño en día tan cálido.


  A lo que Rosa le contestó entre risas:


  —No me importa que me miren, siempre que yo no lo sepa. Hay algo picante en la idea del excitamiento que les crearíamos a los muchachos. Sé que me gustaría gustarle a Frank o que por lo menos se encaprichase conmigo. Casi estoy enamorada de él. Y he leído que la mejor forma en que una chica puede excitar al hombre que desea ganar para sí es dejándole ver todos sus encantos cuando él piense que ella no lo sepa e ignore su cercanía.


  —Bueno, entonces nada hay que temer que aquí nos vean, así que me voy a dar una gran zambullida. ¡Venga, a desnudarse tocan, rápido! El agua estará deliciosa —exclamó Sophie.


  Pronto todas quedaron desnudas, salvo que no se quitaron ni las botas ni las medias, como si pareciese que no quisieran entrar en el agua inmediatamente.


  —Bien —dijo Sophie con una cosquilleante sonrisa—, tenemos que hacer que Rosa sea toda una mujer libre. Debemos examinarle todo lo que ya tiene. Venid, chicas, agarradla y ponedla boca abajo y levantadle esa faldilla.


  La hermosa muchacha sólo hizo una ligera mueca como para resistirse, ya que juguetonamente se alzó la faldilla y dijo:


  —No me vais a ver el coño sólo a mí. ¡Ah! Polly no tiene ni pelitos en su atrapa-pitos aún. Vaya labios protuberantes tan lindos que te adornan la raja, Annie. Me huelo que tú ya has estado usando el dedo del guante con el que hicimos una pollita para Sophie, pues yo le dije que lo trajese y te lo diera a ti.


  Pronto ella misma se extendió en la hierba suave y mullida. Al rostro le subía un rubor encendido, mientras abrió las piernas y dejaba al aire el coño adornado con su cabellera de suave y rojo pelo. Al sol brillante relucían su hermoso vientre marfileño y sus duros muslos. Las tres hermanas estaban tan sonrojadas como su amiga y encantadas ante tan precioso panorama.


  Una tras otra besaron los labios color bermellón de la excitante raja de su amiga y luego procedieron a darle suaves tortazos al culito blanco como un lirio de la chica, mientras la víctima chillaba y se carcajeaba.


  Chillidos y carcajadas resonaron por el sitio y casi nos pareció ser testigos de los juegos de las ninfas antiguas. Por fin dejaron que Rosa se pusiera de rodillas y luego las tres hermanas le presentaron sus coños para que aquella se los besase. Polly fue la última, y Rosa, agarrándola firmemente por la cintura, volvió a mi prima más joven y le vio el culo.


  —¡Ah, ah! Me has hecho sentir muy mal con lo que me has hecho, así que tendré que chuparte esta joya sin pelos —y le pegó los labios al coñito.


  Casi su rostro desapareció de la vista, como si tratase de devorar los encantos de Polly en aquel preciso momento. La jovencita, sonrojada por la excitación, le colocó las manos a Rosa en la cara y se la apretó, como si desease que allí se quedase, mientras Annie y Sophie, arrodillándose junto a su amiga, empezaron a acariciarle el coño, tetas y todos los sitios que podían tocar o hacerle cosquillas.


  La excitante escena duró unos cinco o seis minutos, hasta que por fin todas cayeron en un profundo desmayo y rodaron como un solo montón por la hierba, besándose y metiéndose los dedos como fieras excitadas.


  Este era nuestro momento. Ambos habíamos cogido ramitas de árboles y así armados parecíamos caer desde las nubes ante las chicas sorprendidas, que gritaban asustadas y se escondían los sonrojados rostros entre las manos.


  Se hallaban tan asombradas y alarmadas que no se atrevieron ni a brincar, pero pronto comenzamos a devolverles el sentido y a convencerlas de la realidad de la situación.


  —¡Vaya que sois groseras! ¡Qué ideas lascivas tenéis! ¡Pégales, Frank! —ordené mientras con mis ramitas les azotaba los culos a las chicas.


  —¿Quién hubiera pensado tal cosa de ellas, eh, Walter? Tenemos que azotarlas para que desechen tales ideas de su mente —me contestó, secundándome en mi asalto con golpes rápidos y agudos.


  Todas lloraban del dolor y de la vergüenza que padecían, y poniéndose de pie intentaron huir por el césped, pero no había escape. Las cogimos y les levantamos sus faldillas, dejando al aire cuatro hermosos culos que causaron en nosotros el efecto más increíble. Por fin empezamos a perder el aliento de tanto correteo y azotitos y ya respirábamos casi exhaustos cuando Annie, de pronto, se me volvió y me dijo:


  —¡Vamos, vamos, chicas, arranquémosles las ropas para que se sientan tan avergonzados como nosotras y así no les quede más remedio que guardar nuestro secreto!


  Las otras le ayudaron, y nosotros presentamos tan débil resistencia que pronto nos vimos reducidos al mismo estado en que las habíamos sorprendido a ellas, haciendo que de nuevo se sonrojaran y pusiesen cara de niñas malcriadas al ver nuestras pichas que estallaban de ganas de correrse.


  Frank cogió a Rosa Redquim por el pecho y la llevó hacia la cabaña, mientras que yo y las hermanas les seguíamos.


  Luego, los caballeros (nosotros) sirvieron vino, galletas y pastas, que cogieron de la despensa y se sentaron cada uno con una damita en cada rodilla. Mi amigo tenía a Rosa y a Polly, mientras que yo me senté con Annie y Sophie. Invitamos a las chicas a varias copas de champagne, que bebieron rápidamente como si quisieran ahogar toda señal de vergüenza. Podíamos sentir cómo sus cuerpos temblaban de emoción, mientras se reclinaban en nuestros cuellos; mientras nuestras manos y las suyas tocaban todo lo que encontraban bajo las camisas y faldillas. Cada uno de nosotros tenía dos manos delicadas y distintas que acariciaban nuestra polla y capullo, dos brazos deliciosos que nos rodeaban el cuello, dos caras junto a nuestras mejillas, dos pares de labios que besar, dos pares de ojos húmedos y brillantes que nos devolvían miradas tan ardientes como las nuestras. Así no fue cosa de maravillarse que les llenásemos las manos de nuestra leche, que estallaba por salir por la caliente polla, ni tampoco que sintiéramos la cálida humedad de sus corridas entre nuestros dedos juguetones y cosquilleantes. Excitado por el vino y locamente lleno de lujuria por querer gozar hasta el máximo de las queridas chicas, extendí a Sophie y le abrí bien las piernas, y cayendo de rodillas le lamí el coño virginal y le chupé el clítoris hasta que volvió a correrse llena de éxtasis, mientras que la querida Annie, metiéndose mi picha en su caliente boca, la chupó y chupó, pasándome la lengua por el frenillo como sólo una diablesa sabe hacerlo, hasta que me corrí como una fuente. Demás está decir que Annie se tragó hasta la última gota de la corrida de mi capullo, que parecía no acabar nunca de soltar leche.


  Mientras esto sucedía, Frank, siguiendo mi ejemplo, lamía con lengua de fuego todos los escondites de la virginidad de Rosa, que, rendida ante lengua tan lasciva, terminó por gritar llena de delirio, y apretándole la cara contra el coño, le hizo experimentar, casi como si fuera ella misma, el frenesí de la corrida, que tanto deseo le provocaba. En todo este tiempo, Polly no dejó de besarle el vientre a su hermano, mientras con la mano le hacía una paja que, aunque inexperta, le hizo soltar leche como si se la hubiera hecho la más experta de las huríes de un harén.


  Cuando nos recuperamos un poquito de este excitante menage a trois, toda la vergüenza había desaparecido de nosotros y nos prometíamos renovar nuestros placeres al otro día, y de momento nos contentamos con bañarnos todos juntos y luego volver a la casa, no fuese a ser que debido a la tardanza de las chicas la familia sospechase que algo malo les hubiese ocurrido.


  (Continuará en el próximo número).
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  Martin van Maële


  SUCESOS BÉLICOS


  En las guerras de la India del año 1800, el batallón del mayor Torrens perseguía a varios enemigos. Un día, mientras aquel cenaba y se encontraba muy jovial, vino a verle un sargento que le informó que habían cogido a dos prisioneros, uno viejo y otro joven.


  El sargento le pidió al mayor le ordenase qué debía hacer con ellos. El mayor, alegremente, le contestó:


  —Llevároslos de aquí y dadles un buen meneo.


  El sargento se retiró. Al cabo de una hora volvió y con todo respeto le informó al mayor:


  —Con su permiso, mayor. Hemos meneado al joven, pero no logramos que al viejo se le enderece la polla.


  [image: img_02]


  Giulio Romano


  LADY POKINGHAM O TODAS HACEN ESO


  Relato de sus aventuras lujuriosas antes y después de su matrimonio con Lord Crim-Con


  (Continuación del número 2).


  Llegó Navidad y con ella llegaron varios visitantes, todos jóvenes damas y caballeros, para pasar la estación festiva con nosotros. Formábamos un grupo de cinco caballeros y siete damas, sin contar a la tía, que era demasiado mayor como para disfrutar de las diversiones juveniles, y se contentaba con ser una fiel ama de llaves y mantener la casa ordenada, por lo cual, después de la cena, casi todas las noches podíamos hacer lo que nos diera la gana. Alice y yo pronto convertimos a nuestras cinco damitas amigas en tortilleras como nosotras mismas, listas para todo, mientras que Frederick se ocupó de preparar a sus jóvenes amigos. Cumplía años el primero de enero, exactamente dieciocho años, y decidimos celebrar una orgía por todo lo alto esa noche en nuestra ala, con la ayuda de Lucy. Conseguimos y guardamos muchas bebidas, así como helados, bocadillos y champán. La tía nos ordenó que nos retirásemos sin falta a nuestras habitaciones a la una de la mañana, como mucho, orden que cumplimos a las mil maravillas, después de pasar una deliciosa velada bailando y jugando, que sólo sirvió para inyectarnos con una mayor excitación, pues todos instintivamente presentíamos que la diversión más voluptuosa nos esperaba arriba.


  La tía dormía como un tronco siempre, y además era bastante sorda; además, Frederick, bajo la excusa de hacerles beber a su salud, les sirvió a los criados primero cerveza, luego los invitó a vino y más tarde con una copa de brandy como despedida. Así teníamos la seguridad de que ellos tampoco se entrometerían en nuestros gustos. Y en efecto, hasta dos o tres de los criados no llegaron ni a meterse en la cama, de tan borrachos como estaban.


  Frederick era el maestro de ceremonias, con Alice haciendo de su ayudante, para lo cual se las daba que ni pintadas. Como ya antes dije, todos estábamos llenos de excitación y listos para hacer de todo. Todos pertenecíamos a las familias más aristocráticas y bien parecía que nuestra sangre azul corría ligera y perfectamente por nuestras venas.


  Cuando todo estuvo preparado en el cuarto de Alice la encontramos vestida con una sencilla y larga chemise de nuit.


  —Damas y caballeros, creo que todos estamos de acuerdo en celebrar una orgía por todo lo alto. Ya veis mi vestido. ¿Os gusta? —y añadió con una sonrisa llena de picardía—: Espero que no exhiba demasiado los contornos de mi figura —y con las manos se ciñó el camisón, mostrando las líneas de sus hermosas nalgas y exhibiendo también un par de preciosas piernas enfundadas en medias rosadas de seda.


  —¡Bravo, bravo, bravo, Alice! Seguiremos tu ejemplo. El coro estalló por todos los lados. Todos y cada uno volvió a sus habitaciones y reaparecieron en prendas menores, pero las colas de las camisas de los jóvenes caballeros ocasionaron muchas sonrisas, pues eran demasiado cortas.


  —Bien, estoy segura, caballeros, de que vuestras ropas interiores no eran tan indecentemente cortas —dijo Alice.


  Frederick, con una carcajada, cogió parte del camisón de su hermana y dándole un tirón le arrancó gran parte de su vuelo, de forma que se quedó con una prenda tan pequeña que sólo le cubría la mitad de su delicioso culito.


  Alice se sonrojó con todos los rubores inventados y por inventar, y se sintió medio inclinada a demostrar su rabia, pero recobrándose en cosa de segundos le contestó sonriendo:


  —¡Ah, Fred! Vaya sinvergüenza que estás hecho al servirme de esta forma, pero no me importaría si haces que todos quedemos más o menos igual.


  Las chicas gritaron y los caballeros se lanzaron tras ellas; era una escena tremendamente excitante. Las damitas se vengaron desgarrando las camisas de sus verdugos, y su primera escaramuza sólo terminó cuando todos se encontraron en un estado de desnudez total. Todos se sonrojaron al contemplar la variedad de encantos femeninos y masculinos tan diversos que tenían ante sus ojos.


  Frederick avanzó con una copa de champán y dijo:


  —Todos hemos oído hablar de la verdad que encierra la desnudez. Bien, ahora bebamos por su salud, pues es la primera vez que estamos todos juntos. Estoy seguro que la diosa de la desnudez se sentirá totalmente encantada y presta a ser amable con todos.


  Todos brindaron, y el vino inflamó nuestros deseos, pues no había ni uno solo de los miembros masculinos presentes que no estuviera totalmente erecto, proclamando la gloria de su capullo.


  —Mirad, damas —dijo Alice—, cuántos tipos impúdicos; que ni piensen que nos vamos a rendir de ninguna manera a su lujuria juvenil. Deberíamos taparles los ojos a todos y luego armarnos con buenas varas de abedul, y después que cada cual haga lo que le apetezca y que el dardo de Cupido nos atraviese a todas.


  —Muy bien, muy bien —respondieron por todas partes.


  Y pronto los pañuelos cubrieron los ojos de los caballeros. Trajeron siete buenas varas de abedul para las damas.


  —Bien, caballeros; ahora juguemos a la gallineta ciega —rió Alice, haciendo restallar el látigo hacia la derecha y la izquierda del grupo masculino.


  Pronto su ejemplo lo siguieron las otras chicas. La habitación era lo bastante grande como para contener la orgía que seguiría. Las chicas eran tan ligeras y traviesas como cervatillos, y durante un largo rato pusieron a prueba, a veces dolorosamente, la paciencia de sus amigos, que caían y se perseguían por todas direcciones, con lo que sólo conseguían una dosis extra de abedul en sus colorados culos antes de que pudieran ponerse en pie de nuevo.


  Por fin, la honorable Miss Vavasour cayó sobre un caballero postrado, quien dio la casualidad que era el Marqués de Bucktown, que la agarró firmemente por el pecho y trató de alcanzar su premio, mientras una ducha de azotitos saludaba a la entrelazada pareja.


  —Deténganse, deténganse —dijo Alice—. Bien que ha sido cogida ella y debe someterse y ser ofrecida como víctima en el Altar del Amor.


  Lucy, con gran rapidez, empujó un suave colchón hasta el centro del cuarto. Los caballeros se quitaron los pañuelos que los enmascaraban y todos sonrientes asistieron a colocar a la pareja en la debida posición: la dama, debajo, con una almohada bajo el culo, y el joven marqués, de rodillas, bien metido entre sus caderas. Ambos eran principiantes, pero sería imposible concebir pareja más bellísima; él era un chico estupendo de unos diecisiete años, con pelo oscuro y ojos morenos, mientras que el cutis de ella, un poco menos oscuro, ofrecía un contraste casi perfecto con el de él; los ojos de ambos eran similares, y tanto su polla como el coño de ella estaban firmemente adornados con rizos suaves y finos de pelo negro.


  Con la piel totalmente estirada hacia atrás, la fiera cabeza morada de su polla parecía como un gigantesco rubí, y siguiendo la sugerencia de Frederick, el marqués se lo presentó a su raja encendida y lujuriosa, cuyos labios sólo estaban ligeramente abiertos, mientras ella seguía con las piernas bien abiertas.


  El toque pareció electrificarla; el sonrosado rostro se volvió aún más encendido, mientras la picha entraba lentamente en las cercanías de su virginidad. Fred continuó actuando como mentor del acto, murmurándole al oído al marqués lo que debía de hacer, quien estaba también cubierto de rubor, pero al sentir su carajo de acero bastante en contacto con la ansiosa matriz de la joven que tenía debajo, de una vez empujó hacia adelante en posición de ataque. Metiéndosela, sacándosela, meneándola y tocándola por todo el cuerpo con toda su fuerza, mientras trataba de apagar los gritos de dolor, pegándole los labios a los suyos. Fue un caso de vi, llegué y vencí. Su empuje era demasiado impetuoso como para ser contenido, mientras ella seguía pasiva y en posición favorable. Así fue cómo con la primera carga le desgarró el virgo y pronto se vio en total posesión de ella, con la polla metida hasta las raíces de sus cojones.


  Descansó un momento, ella abrió los ojos y sonrió ligeramente:


  —¡Ah! En realidad me ha dolido mucho, pero ya empiezo a sentir los placeres de la jodienda. Ven, sigue metiéndomela, querido muchacho, nuestro ejemplo pronto inflamará a los demás a imitarnos.


  Levantó el culo como retándole y le apretó cariñosamente contra sus tetas.


  Siguieron en su delicioso movimiento, lo que nos llenó a todos de excitación voluptuosa y mientras ambos se calmaban tras la mutua corrida, alguien apagó las luces. Todo fueron carcajadas, confusiones, los caballeros intentaban coger el premio, y se besaban y suspiraban. En eso se oyó un grito masculino:


  —A mí no me la metas, ¿no ves que soy hombre?


  Pero a continuación sólo se oyó otro grito ahogado y la misma voz que decía:


  —No, no me la metas, la tienes demasiado grande. ¡Ah! ¡Cómo duele! No sabía que aquí también hubiera maricones.


  —En el amor, hay que hacer de todo, y un culo estrecho da tanto placer como un coño peludo. Anda, déjate, ya verás cómo al final te gusta. Mientras yo te la meta, te la menearé. Vaya cacho de polla que tienes.


  Y esta conversación se fue apagando, mientras los suspiros de las parejas crecían a su alrededor.


  Yo misma me sentí cogida por un fuerte brazo, una mano trepó buscándome el coño, mientras un susurro junto al oído me decía:


  —¡Qué delicia! Eres tú, mi pequeña Beatrice. No puedo equivocarme, pues tu coño es el único que no tiene pelos en esta orgía. Bésame, querida, estoy loco por metértela en ese coñito tan caliente que tienes.


  Los labios se encontraron con los labios en un beso lujurioso. Nos encontrábamos cerca de la cama de Alice, y mi compañero me alzó y me depositó en ella. Me levantó las piernas y se las colocó sobre los brazos y pronto empezó a meterme aquello en el coño, loco de anhelo.


  Me pegué como una lapa. Él estaba lleno de éxtasis y pronto se corrió sin casi hacer nada, pero manteniendo su postura, me puso, gracias a su acción vigorosa, en un perfecto frenesí de amor.


  Nos corrimos una y otra vez, hasta que llegamos a la sexta corrida. Y esta última vez me sentí tan olvidada de mí misma, que llegué a morderle los hombros llena de gozo. A la larga se retiró sin haberme dicho el nombre, pero nunca podré olvidar aquel pollón como de hierro que durante casi toda una noche me estuvo sacando la vida por la raja.


  El cuarto seguía a oscuras y las parejas seguían en sus gozos libidinosos por todas partes. Aquella noche tuve otros dos compañeros, pero sólo eché un polvo con cada uno. Nunca olvidaré esa noche, mientras me quede aire que respirar y este pecho se mueva con el ritmo del suspiro.


  Al día siguiente averigüé, gracias a Fred, que Charlie Vavasour había sido aquel prodigio que me echase seis polvos seguidos la noche anterior, y que Charles se había creído que a quien había poseído era a su misma hermana, en medio de tal confusión, lo que ella, más tarde, me admitió que era un hecho en su vida cotidiana, aunque por ambas partes trataban de ignorar tal cosa, creyendo, en su casa, que lo hacían con sendos criados, pero que ella no podía ocultar los deseos tan ardientes que le provocaba su hermano, y que por consiguiente la tentación de aquel carajo era demasiado para ella, como para evitarlo.


  Esta orgía fue el medio para establecer un tipo de sociedad secreta entre el círculo de nuestros amigos. Toda persona que al darte la mano, te dice: «¿Recuerdas el cumpleaños de Fred?», se siente libre como para complacerse en el amor con aquellos que lo comprenden; y desde entonces participé en muchas repeticiones de aquella diversión de cumpleaños.


  Volvimos al colegio y mantuve correspondencia regularmente con Frederick, quien incluía sus misivas dentro de los sobres en los que le mandaba sus cartas a Alice. Pasó el tiempo y pasó, pero como bien puedes imaginarte, tan bien o mejor que lo que yo pueda contarte, las chicas solíamos complacernos en todo tipo de diversión lujuriosa, pero lo mejor será que me salte todo ese episodio y siga contándote mis memorias a partir del momento en que cumplí los diecisiete años. Mis tutores tenían mucha prisa por presentarme en la corte, y me habían hecho concebir esperanzas sobre que me casaría muy pronto, lo que, entre otras cosas, significaría para ellos el descargarse de toda su responsabilidad hacia mí.


  Alice se sentía tan unida a mí desde mi primera visita a su hogar, que solicitó de su tía que se pusiese de acuerdo con mis tutores para que yo siempre viviera en su residencia durante mi minoría de edad, lo cual me encantaba y además se ajustaba de perilla a los deseos de mis tutores. Así podía ver a más gente ponerme en contacto con la sociedad y poder conocer a menudo caballeros que a lo mejor se prendasen y enamorasen de mi bonita cara.


  Lady St. Jerome se comprometió a presentar a Alice y a mí, esta era una pariente y al escribirnos nos mencionó en su carta que, por desgracia, una estrella de primera magnitud sería también presentada en el mismo salón que nosotras, pero que así y todo, aún nos quedaba una posibilidad de ligar al joven Lothair, que por entonces representaba el mejor partido matrimonial de aquella temporada, si es que ya no estaba locamente enamorado de la hermosa Lady Corisande.


  Le conoceríamos a ambos en Crecy House, en el baile de la duquesa, que se celebraba para presentar a su hija favorita en sociedad. Para dicho baile nuestra pariente había conseguido invitaciones para nosotras.


  Durante tres semanas estuvimos llenas de emoción y nerviosismo, haciendo los preparativos necesarios para nuestro debut. Las joyas de mi madre fueron engarzadas de una manera diferente para adecuarse a la moda del momento y cada tres o cuatro días íbamos a la ciudad a ver a la modista de la corte.


  En compañía de Alice y de su tía, llegamos a la residencia de Lord St. Jerome, que tenía en la plaza de St. James, en Londres, la noche anterior al esperado día.


  La dueña de la casa era la persona más encantadora que imaginarse pueda, tenía unos treinta años de edad, sin hijos, y antes de la cena nos presentó a su sobrina Miss Clare Arundel, al padre Coleman, confesor de la familia y a Monseñor Berwick, chambelán del Papa Pío Nono.


  La cena fue exquisita y pasamos una velada deliciosa, divertidas por el tranquilo humor del confesor y el brillante ingenio de monseñor, que parecía evitar, premeditadamente, los asuntos y temas de orden religioso.


  Miss Arundel, con sus hermosos y pensativos ojos color violeta, y cabello entre moreno y oro oscuro, parecía sentirse, en particular, fascinada por las salidas de monseñor, de lo que, tanto Alice como yo nos dimos cuenta, y nos hizo sospechar que quizás existiese algunas curiosas relaciones entre los dos eclesiásticos y las damas de la casa.


  Lord St. Jerome estaba fuera de la ciudad. Tras solicitarlo especialmente, Alice y yo compartimos la misma habitación, que se abría a un espacioso pasillo, al final del cual había una pequeña capilla u oratorio.


  Estábamos tan nerviosas por el día que nos esperaba a la mañana siguiente y también por la esperanza de encontrarnos con algunos de nuestros amigos de la ciudad, en especial con los Vavasour, que el sueño desapareció, como si estuviese prohibido, de nuestros ojos. De pronto Alice se incorporó en la cama y dijo:


  —¡Oye! Alguien anda por el pasillo.


  Saltó de la cama y con mucha suavidad abrió nuestra puerta, mientras yo la seguía y me quedaba justamente detrás de ella.


  —Van hacia el oratorio. Acabo de ver a alguien que se dirige hacia allí. Tengo que saber qué pasa en esta casa. Venga, es fácil deslizarse en una de las habitaciones vacías y espiar, en caso de que oigamos que venga alguien.


  Y así diciendo se puso sus zapatillas, se echó un chal sobre los hombros y yo seguí su ejemplo, listas ambas para cualquier tipo de aventuras.


  Cautamente avanzamos por el pasillo y pronto llegamos ante la puerta de la pequeña capilla. Pudimos oír varias voces que hablaban tenuemente en su interior, pero teníamos miedo de empujar la puerta, principalmente por el temor a ser cogidas como espías.


  —¡Silencio! —dijo Alice—. Yo estuve aquí cuando era una niña muy pequeñita y ahora recuerdo que la vieja Lady St. Jerome, que lleva ya varios años muerta, solía usar esta habitación que queda al lado de la capilla y tenía una entrada privada, que se había hecho hacer directamente desde su cuarto al oratorio. Si pudiésemos entrar en esta habitación —dijo, girando el pomo de la puerta—, nos encontraríamos en un sitio estupendo para ver todo lo que pasa, ya que este cuarto nunca se usa, y dicen que está encantado con el fantasma de la vieja dama.


  La puerta cedió a nuestra presión y nos deslizamos dentro del oscuro cuarto, al que sólo lo alumbraba muy poco, la débil luz de la luna.


  (Continuará en el próximo número).


  [image: img_03]


  Hokusai


  LA CONFESIÓN DE MISS COOTE O LAS VOLUPTUOSAS EXPERIENCIAS DE UNA SOLTERONA


  (En una colección de cartas dirigidas a una amiga).


  (Continuación del número 2).


  CARTA III


  Mi querida Nellie:


  Ya te conté en mi anterior la facilidad con que me libré del asunto de las flores, pero no iba a verme libre mucho tiempo de salvar entero el pellejo. Sin duda alguna, el general, en su pensamiento, me reservaba para una buena recompensa tan pronto como le diera algún pretexto que motivara un castigo.


  Aunque resulte extraño el decirlo, mi primer y terrible castigo, con el que le corté horriblemente la piel a la pobre Jemima, ya contado en mi última carta, tuvo muy poco efecto, salvo el hacerme, si ello era posible aún, más atrevida. Ansiaba pagarles con la misma moneda a Sir Eyre y a Mrs. Mansell, pero no encontraba medio alguno para llevar a cabo un plan posible que diera rienda suelta a mi venganza y que fuera totalmente satisfactorio. Sólo podía hacerlo correctamente, aunque me era bastante indiferente la forma en que ellos pudiesen luego vengarse en mí.


  Jane no podía ofrecerme ninguna sugerencia, por lo tanto me resolví a obrar totalmente por mi cuenta y que sucediese lo que sucediese, pero diversas y pequeñas molestias empezaron a ocurrir continuamente a diferentes miembros de la familia, yo incluida. El general se puso muy furioso, y parecía que se quería comer el mundo, cuando encontró un día, uno de sus libros sobre flagelación seriamente roto y dañado, pero a nadie pudo culpar por ello; en realidad, me gustaba pensar que sospechaba grandemente que lo había hecho Jemima, en venganza por lo antes ocurrido. La siguiente fue Mrs. Mansell, a quien un día se le hincharon los pies debido a que la noche anterior alguien le había llenado la cama de ortigas. Tanto ella como Sir Eyre fueron los que más sufrieron, y como clímax de todo esto, a los dos o tres días, el general se encontró con que su cuerpo se le llenó de picaduras y señales, debido a unas cuantas zarzas que alguien escogió inteligentemente en su lecho, bajo la sábana, de forma que se sintiesen antes de que se pudieran ver, pues tenía la costumbre de abrir completamente la cama y luego se echaba, y volvía a cubrirse con las mantas. Toda su espalda fue la primera en sentir las puntas, que de golpe le hicieron saltar del sitio, pero sólo consiguió que sus manos, pies, piernas y todas las partes de su cuerpo se viesen bien laceradas antes de que pudiese por fin salir del lecho. Al otro día vi la sábana bien salpicada de puntos sanguinolentos, pues como te digo, recibió muchos arañazos y hasta pedazos de las espinas se le clavaron en la carne.


  Mrs. Mansell tuvo que saltar corriendo del lecho para atender al pobre viejo, y se vio ocupada durante bastante tiempo hasta que logró dejarle en buenas condiciones, volviendo a su habitación como a la hora, y dándose prisa por meterse en la cama, sin sospechar siquiera ningún peligro al acecho, parecido al que había ya sufrido, cuando: pinchazo, pinchazo, pinchazo.


  —¡Ah! ¡Dios mío! El diablo ha estado aquí mientras yo estaba allí —gritó.


  Jemima, Jane y hasta yo misma corrimos a su habitación y la encontramos muy arañada, especialmente en las rodillas; aunque hicimos todo lo posible porque no se nos notara la sonrisa, el rostro de Jemima parecía realmente encantado.


  MRS. MANSELL. —¡Ah! Qué vergüenza servirme de esta manera. Ha sido una de vosotras tres, y creo que fue Jemima.


  JEMIMA. —No he podido evitar el sonreírme, señora; usted gritaba tanto, y yo que me creía que usted no tenía sentimientos.


  MRS. MANSELL. —Tú, impúdica puta. Se lo contaré todo a Sir Eyre.


  Jemima, Jane y yo declaramos que éramos inocentes, pero todo fue en vano; sin duda alguna, pronto habría un gran instrumento de castigo, para ella, si no era que también lo habría para nosotras dos.


  La gobernanta y el general estuvieron demasiado dolidos durante casi una semana y, en efecto, muchas de las espinas se le habían metido en la carne. Una de las rodillas de Mrs. Mansell la mantuvo bastante calmada, y por consiguiente Sir Eyre tuvo que esperar diez días antes de poder iniciar ningún tipo de investigación.


  Por fin llegó el temido día; fuimos ordenadas a ir al cuarto de los castigos. El general estaba sentado en su silla —como siempre, esta escena tenía lugar tras la cena— y todas vestíamos nuestras mejores ropas.


  SIR EYRE. —Todas sabéis por qué os he convocado aquí. Ultrajes como los que hemos pasado Mrs. Mansell y yo, no pueden ser tomados a la ligera; en efecto, si Miss Rosa, ni Jemima, ni Jane confiesan el crimen, he resuelto castigar a las tres severamente, pues así tendré la seguridad de que la verdadera culpable recibirá su premio. Bien, Rosa, ¿fuiste tú?, porque si no fuiste tú, fue una de las otras dos.


  ROSA. —No, abuelo; además, bien sabes que he sufrido todo tipo de bromas.


  SIR EYRE. —Bien, Jemima, ¿qué tienes que decir, sí o no?


  JEMIMA. —¡Por Dios, señor! Yo nunca he tocado esas zarzas en mi vida.


  SIR EYRE. —Jane, ¿eres culpable o no, o sabes algo sobre quién fue?


  JANE. —¡Oh, virgen santa! ¡No, señor! ¡En verdad, que nada sé!


  SIR EYRE. —Una de vosotras tres debe ser una mentirosa redomada. Rosa, ya que eres la señorita de la casa, serás castigada en primer lugar. Quizás obtengamos la confesión de una de vosotras antes de que terminemos.


  Luego, volviéndose a Mrs. Mansell, le ordenó:


  —Prepare a la señorita, después de todo no recibió los azotes que se merecía el otro día, pero aunque nos lleve toda la noche, las tres recibirán una buena zurra. Jane y Jemima, echadle una mano.


  Mis pensamientos no se ocupaban tanto sobre lo que yo misma sentiría en la carne, como de la anticipación que la hermosa visión de las otras me proporcionaría, pues deseaba volver a experimentar las deliciosas sensaciones que había sentido cuando Jemima fue castigada muy severamente. Pronto me quitaron el vestido de seda azul y me ataron al caballo, pero el general de pronto detuvo toda la operación, se le acababa de ocurrir otra idea.


  —¡Párense! ¡Párense! Montadla sobre Jemima.


  Me soltaron del caballo, pero como tenía el refajo bien atado sobre la espalda, pronto me vi montada sobre su fuerte y ancha espalda, con mis brazos rodeándole el cuello y las muñecas bien atadas, así como mis piernas atadas por debajo de su pecho, dejándome así hermosamente expuesta y en posición curva, lo que hacía que se estirase aún más mi piel. Mrs. Mansell estaba a punto de abrirme los calzones, cuando Sir Eyre dijo:


  —¡No! ¡No! Voy a usar este látigo para conducir caballos. Jemima, trota alrededor de la habitación. Estás a mi alcance.


  Luego dio un agudo chasquido con el látigo, lo cual me acabó de convencer de su eficacia.


  —¡Bien, señorita! ¿Qué tiene que decir en defensa suya? Supongo que todo lo sabe.


  ¡Golpe! ¡Golpe! Y pegando con el látigo, Jemima, que evidentemente gozaba de la escena, trotó por el cuarto, dejándome dos señales en la piel que me dolieron agónicamente.


  —¡Oh! ¡Oh! ¡Oh! ¡Abuelo! Es una vergüenza el castigarme, cuando tú sabes que soy inocente. ¡Oh! ¡Aaaaaah!


  Mientras, seguía azotándome sin misericordia. Sentía que me estaba llenando de marcas y señales por todas partes, pero mis calzones evitaban que la carne fuese cortada por el látigo.


  Llegó un momento en que ordenó a Jemima que se detuviese y dijo:


  —Bien, Mrs. Mansell, veámosle ahora el culo picaruelo, a ver si el látigo le ha hecho algún bien.


  Mrs. Mansell abrió cuidadosamente mis calzones por detrás y exclamó:


  —Mire, mire, señor, bien que la ha tocado el señor; qué hermosas señales, y qué sonrosado le luce el culo.


  SIR EYRE. —Sí, sí, es una hermosa vista, pero ni la mitad de lo que debiera ser. Mrs. Mansell, ¿quiere acabar el trabajo con una rama de abedul?


  Tenía la plena seguridad de que ahora el viejo estaba más hambriento que nunca. Encendiendo un puro, se acomodó en la silla para gozar de la escena. Mrs. Mansell escogió una rama larga, fina, con hojitas y ramitas aún verdes, y dejándome los calzones abiertos por detrás, le dijo a Jemima que se parase enfrente de ella.


  Mrs. Mansell casqueó el abedul y dijo:


  —Tengo la seguridad de que la señorita participa del secreto; pero no obtendremos nada de ella, es demasiado obstinada; de todas las formas, haré todo lo que esté en mis manos, señor. Bien, Miss Rosa, diga la verdad si en realidad aprecia su culo, ¿está plenamente segura de su propia inocencia?


  Chasqueó y me azotó con dolor y mucha deliberación, haciendo que los golpes cayeran con un sonido sibilino, lo que se sumaba ya al calor previo de mis nalgas, que brincaban y temblaban con cada azote, cada vez más doloroso.


  —¡Oh! ¡Ah! ¡Cuánta injusticia! —gritaba, tratando de aliviarme con mis gritos todo cuanto me era posible—. ¡Oh! ¡Ah! ¡No puedo decir lo que no sé! Pues es un secreto. ¡Oh! ¡Tened misericordia!


  De esta forma intentaba servir a un doble propósito: uno, que me dejasen libre lo antes posible, y dos, hacerles pensar que otra persona lo había hecho, y que así le pasasen su furia a Jane y a Jemima, cuyos azotes yo esperaba me hicieran gozar lo indecible.


  MRS. MANSELL. —¡Ah! ¡Ah! Es maravilloso ver cómo el abedul os mejora, querida Miss Rosa; ya no sois tan obstinada como antes, pero si no queréis confesar, deberéis ser castigada como cómplice. Siento mucho tener que hacerlo, pero en realidad no os duele tanto, ¿no?


  Y siguió azotándome sin tomar un momento para respirar; mi pobre culo empezaba a sentirse lleno de pinchazos, y podía sentir cómo la sangre me corría por los muslos abajo, por dentro de los calzones.


  —¡Pare, pare! —dijo excitadísimo el general—. ¡Párese, condenada Jemima! Ya ha castigado bastante a Rosa, ahora le toca el turno a Jane; si sabe algo, la haremos confesar, y luego a la impúdica y pelirroja Jemima, pues culpa también tiene. Estamos cerca de la verdad, Mrs. Mansell.


  Me soltaron y el general ordenó que Jane ocupase mi sitio sobre la fuerte espalda de la otra, me bajé las faldas con un algo de excitación y dándole las gracias a Sir Eyre por su gentileza, me ocupé ayudando a acomodar el pobre culo de Jane para la carnicería. Le subí las faldas hasta los hombros, exponiendo su delicado y sonrosado culo, así como sus hermosas caderas y piernas, que llevaba enfundadas en medias de seda rosadas, con zapatos de satén rojo y ligueros azules con hebillas de plata.


  SIR EYRE. —Bien Jane, putita, ¿cómo te atreves a presentarte ante mí sin calzones? Qué indecente, es como si me dijeras «méteme la lengua en el culo»; impúdica muchacha. Qué, ¿te gusta esto? —y le dio un azote tremendo con el abedul, que casi le llegó hasta el peludo coño.


  —Todo vale para añadir más excitación al castigo, pero exponer tus vergüenzas así es otra cosa —y continuó azotándola como lleno de indignación.


  JANE. —¡Ah! ¡Ah! ¡Aaaaaah! Dios mío, señor, tened misericordia, Mrs. Mansell no me dio tiempo para vestirme y en la prisa no pude encontrar mis calzones, y ella me llamaba furiosa, y no quería hacerla esperar. Así que consideré que el deber era antes que la decencia. ¡Oh, oh, oh! Sir, usted es muy cruel. ¡Oh, tened misericordia, soy tan inocente como un recién nacido!


  Llena de agonía por los cortes terribles producidos por los azotes, que ya le habían hecho correr la sangre, empezó a debatirse y a luchar por soltarse, de tal forma que Jemima no pudo resistir por mucho tiempo su cuerpo inclinado.


  SIR EYRE. —Bien, bien, me siento inclinado a perdonarte lo de los calzones, ya que siempre me ha gustado que todo el mundo considere que el deber está antes que cualquier otra cosa. Pero ¿por qué me pusiste espinas en la cama, o no fuiste tú? Algo debes saber de ello y es tu deber el confesarlo.


  JANE. —¡Oh! ¡Oh! ¡Oh! ¡Aaaaaah! No puedo decirlo. Soy inocente. Soy inocente. ¿Cómo puedo yo tomar el lugar de la otra? ¡Oh, señor, usted me matará! Tendré que guardar cama durante semanas y semanas si sigue cortándome de esta manera.


  SIR EYRE. —Azotitos; los culos pronto se curan de ellos. Jane, no te alarmes, pero seguiré castigándote más y más si no confiesas que fue Jemima quien lo hizo. Bien, ¿fue o no fue Jemima?


  —¡No fue Jemima! ¡No fue Jemima! —y parecía un trueno tanto por la voz como por la vara que arrancaba la sangre con tanta facilidad.


  La víctima estaba a punto de desmayarse y, sin embargo, aún podía verle las indicaciones normales de la excitación voluptuosa, a pesar de la agonía que debía estar sufriendo, pero por fin pareció quedar totalmente exhausta y dejando de forcejear y moverse, como si ya no sintiese los golpes crueles, dijo, mientras se hundía entre sollozos y quejidos:


  —¡Sí, sí! ¡Oh! ¡Sí!


  SIR EYRE. —¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! —reía, anticipándose al gozo de coger a la verdadera culpable—. ¡Sí, sí, sí! Por fin has confesado. Soltadla, pobrecilla —y tiró al suelo la vara totalmente desecha—. Le llevará bastante tiempo el recuperarse, pero al final volverá en sí.


  La pobre Jane había quedado en una condición realmente desastrosa. Jemima le dijo algo en voz baja como «mierda mentirosa», mientras yo le ayudaba a Mrs. Mansell a atarla al caballo. Luego le levantamos las faldas, le abrimos cuidadosamente los calzones y quedaron expuestas las finas bellezas del hermoso y blanco culo.


  SIR EYRE. —Abridlos todo lo más que podáis; la mezquina criatura ha dejado que las otras sufran por su propio crimen, y encima hasta se ha gozado con deleite al ayudarme a castigarlas.


  JEMIMA. —Todo es una mentira, Sir Eyre; nada tuve que ver con eso, y se han vuelto contra mí para gozar con la vista de mi castigo. ¡Oh, oh! ¡Qué casa tan cruel es esta! ¡Pagadme lo que me debéis y me iré!


  SIR EYRE. (Mientras chasquea el látigo). —Recibirás lo que se te debe o por lo menos la propina. ¡Bruja más que bruja!


  JEMIMA. (Irritada por la vergüenza y la furia). —No soy tan baja como la que lo hizo, y moriré antes de confesar aquello que no he hecho.


  SIR EYRE. —No perdamos más tiempo con esta puta obstinada. Vamos a ver los resultados de una buena vara —y la azotó dos o tres veces con fuerza en el culo, haciendo que brotaran las rosadas señales sobre la superficie de sus firmes y anchas nalgas.


  —Ved cómo se sonroja su culo en lugar de ella misma —rió el general—, pero pronto llorará sangre —y aumentó la fuerza de sus azotes, que cada vez la dejaban más marcada.


  JEMIMA. —¡Oh, oh, Sir Eyre! ¿Cómo puede usted creer a una chica mentirosa como Jane? Que se prepare conmigo cuando usted termine; ¡hay que ver qué cosa tan baja se ha atrevido a decir de mí!


  SIR EYRE. —Tú eres la baja. Mejor será que seas tú la que te prepares. ¡Vamos, confiesa la verdad, terca e impúdica burra! Pronto tendré que pegarte con algo más duro que el abedul, pues no es lo suficientemente fuerte para ti. Le pedirás perdón a Jane antes de que haya terminado contigo. Puede que seas fuerte y ruda, pero te domesticaré de una forma u otra. Qué, ¿te gusta? Pues creo que no los sientes, Jemima; no creo que los sientes, de lo contrario parecerías más penitente —dijo estallando de furia.


  —¡Cómo me gustaría tener una buena zarza aquí para desgarrarte el culo; puede que sintieses eso!


  JEMIMA. —¡Oh, no! ¡Por Dios, no! No lo hice y no lo habría hecho ni a mi peor enemigo. ¡Oh, oh, oh, Sir! Tened misericordia, me estáis matando. Me vais a hacer sangrar hasta que me muera.


  Mientras decía esto, Jemima sentía cómo le corría la sangre por las caderas.


  SIR EYRE. —Eres demasiado mala como para matarte tan fácilmente. ¿Por qué no confiesas, condenada criatura del diablo?


  Luego, volviéndose a Mrs. Mansell:


  —¿No cree, señora, que tiene aún demasiada ropa puesta? No soy dado a la crueldad, pero este es un caso que precisa de una mayor severidad que la normal.


  MRS. MANSELL. —¿La dejamos sólo en camisón y calzones para que pueda administrarle el castigo extremo?


  —SIR EYRE. —¡Sí, sí! Y así tendré algo de tiempo para recuperar el aliento, pues me ha dejado sin resuello la muy puta.


  Entonces procedimos a quitarle las sayas y a desatarle el corpiño, que exhibió totalmente las grandes, firmes y rozagantes tetas de su espléndido pecho, con los bonitos pezones rosados; luego la volvimos a atar y le colocamos las muñecas atadas por encima de la cabeza. Llevaba los guantes de cabritilla y la mantilla, que le llegaba, como siempre, hasta los codos. Se los quitamos para que el general pudiera tomarse toda la ventaja que quisiese. Quedó sólo en camisón y calzones, que aún le ocultaban el hermoso cuerpo, pero antes de comenzar de nuevo el general ordenó que le quitásemos los calzones y que el camisón se lo subiéramos hasta los hombros; luego se volvió hacia mí y me dijo:


  —Rosa, querida mía: ha sido por culpa de esta puta malvada que tú has sido castigada. No quiero enseñarle a nadie que se tome la venganza por su propia mano, pero como Mrs. Mansell está bastante cansada y yo necesito descansar un poquito, creo que tú podrías hacerte cargo del látigo —y me entregó un hermoso látigo de señora que tenía en la punta atado un pedacito de cuerda con un nudo—. Ahí lo tienes, creo que sabes usarlo, y no le perdones ninguna parte ni del pecho ni de las caderas.


  Esto era lo que yo tanto había estado esperando, pero no me gustaba la idea de ofrecerme como voluntaria. Con una mirada de triunfo hacia la pobre Jane, que poco a poco se iba recuperando de su castigo, y empezándose a interesar en lo que sucedía, tomé el látigo y me coloqué en la posición elegida para el comienzo del castigo. Mi víctima presentaba una hermosa visión: su espléndida y rolliza espalda, lomo y culo estaban totalmente ante mis ojos, mientras que la carne sonrosada de sus partes inferiores, salpicadas de sangre, contrastaban de forma preciosa con la blanca nieve de su vientre, ornamentado con una abundante profusión de pelos de su coño, de un color que recordaba a la arena. Tenía las piernas totalmente separadas y podía verle el ojo rosado del culo y los labios protuberantes de su coño justamente debajo de aquel; a continuación se extendían sus bien desarrolladas caderas, tan blancas como su vientre. Además llevaba medias de seda encarnadas, bonitos ligueros y zapatillas marrones que hacían juego con sus guantes. La sangre parecía que me hervía ante la vista de tantos encantos reunidos, que ansiaba cortar en cintas de carne señalada con sangre.


  SIR EYRE. —¡Adelante, Rosie! ¿Qué te hace no empezar aún? No creas que le puedes hacer mucho daño a bestia tan obstinada; intenta que le pida perdón a Jane.


  ROSA. —Tiene un físico muy bonito, pero me temo que el látigo se lo señalará, abuelo. Bien, Jemima, voy a empezar; dime si te duele —y le di un ligero corte en sus tiernas caderas, donde la punta del látigo le dejó una clara marca rojiza.


  JEMIMA. —¡Oh, oh, Miss Rosa, tenga misericordia! Nunca he sido mala con usted. Recuerde lo bien que la dejé cabalgarme cuando usted fue castigada.


  ROSA. —Sí, y gozaste de la diversión todo el tiempo, bestia cruel. Bien sabías lo que me estaban haciendo, pero puedo jurar que te encantaba que te cabalgase —y le di tres o cuatro azotes agudos sobre el lomo; cada golpe quedaba señalado con una marca profunda y roja—. ¡Toma! ¡Toma! ¡Toma! Pídeme perdón y pídele perdón a Jane por tus amenazas. ¿Qué es lo que le vas a hacer? Vamos, dilo —y cada pregunta la acompañaba con un azote en algún sitio inesperado, y ninguno de mis golpes le cayó nunca en el mismo lugar.


  JEMIMA. —¡Aaaaaah! ¡Tenga misericordia! Lo siento por usted, Miss Rosie. ¡Oh! Usted es tan dura como Sir Eyre. Me cortará en pedazos con ese látigo —sollozaba, y en su rostro encarnado se mezclaban los sentimientos de temor, rabia y obstinación.


  ROSA. —Bien, Jemima, tienes una sola oportunidad: pide perdón y confiesa tu crimen. Bien sabes que lo hiciste. Tú lo hiciste, obstinada puta —y seguí cortándole la carne por todos los sitios y haciendo que su sangre fluyera sin barreras por sus caderas hacia las medias.


  La víctima se retorcía y movía con el dolor producido por cada golpe, pero rehusaba admitir su falta o pedir perdón. La vista de sus sufrimientos parecían moverme la mano y aumentar la excitación; la sangre parecía algo delicioso a la vista y gradualmente me sentí tan cachonda que empecé a sentir una sensación que me hacía temblar y que estaba a punto de dominarme. Cayó el látigo exhausto y me hundí en una silla con cierta torpeza letárgica, aunque no había perdido la consciencia de todo lo que estaba sucediendo.


  SIR EYRE. —Pero Rosie, creí que eras más fuerte que eso. Pobre niña, tu castigo ha sido demasiado para ti. Terminaré yo mismo con la culpable. Si no confiesa será ejecutada; esa es mi última palabra —y chasqueó otro látigo mucho más pesado que el que yo había usado y con tres puntas de cuerda en su extremo—. ¿No confesarás? ¿No? Obstinada y maldita bruja. Me hierve la sangre cuando pienso en el castigo que les he dado a las otras dos chicas inocentes —exclamó, cortándola terriblemente en las pantorrillas y desgarrando la delicada seda de sus medias, y siguió azotándola sin piedad en los muslos y piernas.


  La víctima no podía caerse, pues estaba muy bien atada por las caderas, pero gritaba de agonía y sollozaba histéricamente como si sufriera un ataque terrible. El general parecía estar fuera de sí mismo por la rabia, porque luego se ocupó de sus hermosos y blancos hombros, que azotó sin piedad, desgarrándole la carne e inundando a la pobre Jemima con su propia sangre.


  SIR EYRE. —Te mataré, no puedo evitarlo; me estás volviendo loco. Sus azotes le rodearon las costillas y hasta cayeron sobre sus espléndidas tetas, que mancharon el nevado vientre con gotitas de sangre.


  JEMIMA. (Entre sollozos entrecortados). —¡Oh, oh! ¡Misericordia! ¡Déjeme morir! No torture a alguien inocente como yo más tiempo.


  Parecía que se iba a caer cuando Mrs. Mansell se interpuso y dijo:


  —¡Basta! Más azotes pueden dañarla seriamente.


  SIR EYRE. (Casi sin respiración). —¡Oh, oh! ¡Cuánto bien me hacéis en quitármela de encima, pues de lo contrario la mataría!


  La víctima sangrante ofrecía un panorama terrible y digno de piedad cuando la soltamos de la escalera; apenas si podía tenerse en pie. Sus botas estaban cubiertas de sangre y pequeños charquitos de líquido sanguinolento salpicaban el piso. Tuvimos que darle un cordial antes de que pudiera ser llevada a su cuarto, donde tuvo que guardar cama durante varios días.


  Por fin yo había podido vengarme en la forma que ansiaba sobre todos los demás, pero el gran vengador de todos, para nuestro gran alivio, pronto se llevó al pobre y viejo abuelo de este mundo, y me convirtió en huérfana para siempre. Como aún era muy joven, mis tutores, según el testamento de Sir Eyre, me pusieron en la Academia de Miss Flayburn para que acabase mi educación. La vieja casa fue cerrada y sus ocupantes dispersáronse.


  En mi próxima carta te contaré mis experiencias escolares, que, por cierto, fueron muy pícaras. Hasta entonces, querida Nellie.


  


  Te quiere,


  ROSA BELINDA COOTE


  (Continuará en el próximo número).
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  Franz von Bayros


  GUSTO POR LOS EXTRANJEROS


  
    A los franceses, a los germanos y suecos,


    fácil Harriet, les das tus encantos;


    además de españoles, rusos e italianos;


    no desprecias ni holandeses ni daneses,


    ni mulatos, negros ni fineses;


    en ti todos pueden apagar sus fiebres


    sea cual sea el color de sus pieles.


    


    No rechazas ni el capullo cubierto,


    ni al circunciso turco ni judío;


    en resumen, todos los países a su vez


    erecciones tienen dentro de ti;


    tu capricho en realidad es singular,


    y mucho me gustaría saber por qué;


    pues si de nacimiento eres inglesa,


    por qué a las pollas de tu suelo desprecias.
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  Mihály Zichy
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